
Un horno 
romano 
en Nant 
H i q u e l 

de Fluvía 
en un lugar 
de por sí ya 
interesante 

G. B. 

Los Sarvicios Técnicos de Investigaciones 
Arqueológicas de la Diputac ión Provincia l de 
Gerona, en su callada pero f ruc t í fe ra labor, su­
man en este t r imest re con la apor tac ión def in i­
t iva de un nuevo e interesante hallazgo, que una 
vez restaurado, queda ya a la vista de aquellos 
estudiosos o simples cur iosos, que deseen verlo. 

Lugar de interés 

Cuando uno se acerca a Sant Miquel de Plu­
via, desde lejos puede div isar ya la magnif ica 
tor re-campanar io de la par roqu ia , que en su 
t iempo fuera del Monaster io , que había perte­
necido al de Cuixá. 

Está dedicada la iglesia a San Migue l , es ro­
mánica de tres naves con bellos ábsides, y el 
magníf ico campanar io de 5 pisos, rematado con 
obras de fo r t i f i cac ión . 

Es de admi ra r el ábside central por sus pro­
porc iones, con ventanas entre co lumnas. Tiene 
cruceros con actos peral tados, y los capiteles 
t ienen mot ivos especialmente vegetales. Es del 
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s. X l j si bien el arco de la bóveda central es del 
s. X I I I a raíz de una reconstrucción y f inalmente 
el coro es del s. X IV . 

Su papel en la h is tor ia ha sido notable. En 
1592 fue agregada a la de San Pedro de Galligans 
de Gerona. En ella se guardaron joyas art íst icas 
y hasta los reyes de Francia con t r ibuyeron a su 
esplendor. En el s. X IV la iglesia fue agrandada 
y for t i f i cada, para que cumpl ie ra esta mis ión 
de defensa. En 1890 fueron robadas varias joyas 
de plata que se guardaban en ella y en mayo de 
1945 se te rm ina ron una serie de obras de res­
taurac ión que, en par te, le re to rnaron su es­
p lendor . 

Hallazgo importante 

A unos cien metros de la refer ida iglesia se 
hallaban unos obreros ar reg lando el camino 

que ya está te rminado, podr íamos decir v is ib le, 
hemos v is i tado el lugar, con el me jo r cicerone 
deseable para esta f ina l idad, la Jefe accidental 
del Servic io Técnico de Investigaciones Arqueo­
lógicas de la Diputac ión Provincia l de Gerona, 
señorita Aurora Mar t í n , quien nos fac i l i tó aque­
llos detalles que creímos de interés, mient ras nos 
mostraba cada uno de los puntos . 

Por ello nos enteramos que este horno ro­
mano es de f o rma de algunos ot ros ya conoci­
dos, si bien destaca por sus dimensiones que 
pueden cali f icarse de grandes. M ide de long i tud 
2'55 metros y el ancho en su parte máx ima , o 
sea en la par te in fer io r es de 2'15 met ros . Su al­
tura es de dos met ros . 

Se t ra ta , nos dice la señor i ta M a r t í n de uno 
de los me jo r conservados, más comple tos , y 
que sepa ella, que se haya realizado una obra 
análoga para su conservación. La boca, como 

cuando al rebajar el nivel encont raron un t ramo 
de arcil la dura , en la cual había unos agujeros. 
Dieron cuenta de ello, y un vecino avisó a don 
Miguel Ol iva Prat — q . e . p . d , — quien inmedia­
tamente se t ras ladó al lugar, descubr iendo el 
in ic io de un horno romano. 

Empezaron entonces las obras para aislar el 
mencionado horno , y la restauración tuvo la f i ­
na l idad de, p r ime ro , consol idar ambos lados 
para llegar hasta la propia entrada del horno 
romano. 

Por encima, se colocaron vigas unas j u n t o a 
o t ras , y sobre ellas, cemento. Ello, pe rm i te que 
deba jo , quede en toda su a m p l i t u d , aislado e in­
tacto el re fer ido horno . 

La labor ha sido larga y minuc iosa. Y es que, 
en arqueología, hay cosas que no pueden hacerse 
con rapidez. Requieren un t iempo. Pero, ahora 

pud imos observar, se halla bien marcada, así 
como las «toberas» o entrada de aire. 

Nos hacen notar que la mayor ía de estos 
hornos o parte de ellos que se han descubier to 
por estar o quedar al aire l ib re , la arci l la, al no 
poder conservar la dureza que les da el fuego, 
van quedando destru idos hasta desaparecer. 

Este horno , era para cocer cerámica, y el he­
cho de que se hayan hallado tégulas de t r igo 
« imbrex» — tejas' curvadas — , hace suponer 
que en él se cocían as imismo tejas, aparte algún 
que o t r o ú t i l de carácter casero. 

Se conserva íntegro, por ello es notable el 
emparr i l lado super ior , sostenido por una co­
lumna en muy buen estado. Notab le as im ismo la 
entrada de aire por ambos lados y la salida por 
la chimenea. 
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Actua lmente, en la construcc ión - recinto 
que se ha hecho para salvaguardar el horno , que 
queda así aislado y por lo tan to vis ible y que se 
pueda estudiar o s implemente admi ra r , se ha 
colocado un sistema de vent i lac ión para que la 
humedad no lo estropee, por ello, en la puerta 
de la caseta-caja, hay un paso de aire y o t ros 
¡un to a la ant igua chimenea. Ello hace que ya 
pueda entrarse y su temperatura sea seca. Se 
t rata pues de un rec in to , cons t ru ido para salva­
guardar este horno , mientras en el exter ior , el 
progreso sigue su marcha no rma l . 

Es na tu ra l , prosigue in fo rmándonos la seño­
r i ta M a r t i n , que si había un horno , es que cerca 
de él debiera haber un núcleo de viviendas, ya 
que esta era la cos tumbre . 

Recordó que algunos h is tor iadores y arqueó­
logos, señalan que por Sant Miquel de Fluviá 
pasaba la vía m i l i t a r romano, si bien fa l tan 
pruebas decisivas para esta a f i rmac ión . Incluso 
el hallazgo de este ho rno , no puede tomarse co­

mo punto de apoyo de la refer ida vía, si no sólo 
como de que los romanos ya hab i ta ron el lugar. 
El lugar es idóneo, con t ier ra arcil losa, y cerca 
del agua, un r iachuelo que poco después desem­
boca en el Fluviá. 

Con esta defensa en to rno al horno , se hslla 
en condiciones de poder conservarse indef inida­
mente y el interés del m ismo nos señala la se­
ñor i ta M a r t i n , es ta l , que se pedirá a las au to r i ­
dades superiores que sea declarado de interés, 
prov inc ia l o local. 

En esta nuestra prov inc ia tan repleta de mo­
numentos de las más variadas épocas, cabe aña­
d i r , a pa r t i r de ahora, uno no muy corr iente, 
como es el de un horno romano, íntegro, lo 
cual no es fáci l encont rar , y que se halla in tacto, 
gracias a este sentir de todos los gerundenses, 
que saben colaborar en esta labor con jun ta , para 
que los técnicos, puedan apl icar el debido reme­
d io , y lo restauren adecuadamente, para incor­
porar lo ai p a t r i m o n i o p rov inc ia l . . . 
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